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NOVENA PEREGRINACION 

DE LA DIOCESIS DE QüERETARO AL SANTUARIO DEL TEPEYAC • 

.,, L limo. Sr. Obispo Dr. D. Rafael S. Cama~ 
~' cho cuando invitó á sus diocesanos por la 
novena vez ~ ir en peregrinación á visitar á 
nuestra augusta patrona nacional, Santa María 
de Guadalupe, en el Tepeyac, lo hizo anuncian­
do la aprobación en Roma del NUEVO OFICIO del 
dia 12 de Diciembre, con el cual la Iglesia me­
xicana rendirá de hoy en ·adelante testimonio 
muy explícito y elocuente así de la aparición, 
como ele la milagrosa imagen que veneramos 
en Guadalupe y queveneraránmuchasgenera­
ciones. 11Un acontecimiento interesantísimo, 11 

dice el ·Sr. Camacho en sus Letras pastorales, 
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del 1 o de Mayo de 18D4, Há, nuestra nacion 
é !O"lesia mexicana ha tenido lugar en Ro­
ma ben el mes de Marzo del presente a:l'ío • 
El Episcopado mexicano, -viendo el fervoroso 
anhelo, con que de algun tiempo á esta parte, , 
ocurren los pueblos á lá proteccion de nuestra 
Patrona nacional la Santísima Yírgen Maria 
de Guadalupe, aumentándose su cult? de una 
manera prodigiosa, creyó llegado el tiem~o de 
solicitar de la Silla ap-ostólica la aprobac1on Y 
concesion de un nuevo oficio en honor de la. 
misma Senara que, refiriendo detalladamente 
la historia de las apariciones y pintura sobre­
natural de la Imáo·en guadalupana, correspon-º . 
dieI"a mejor á ese aumento de amor y dcvoc10n 
del pueblo mexicano. Se elevaron al _Sumo Pon­
tífice reinante, p-reces para conscgmr el nuevo 
oficio, dejando la 1\lisa tal cual la conc~dió B~1 

nedicto XIV. Entre tanto, para impedir el éxi­
to favorable de estas preces, so publicaron 
clandestinamente escritos anónimos en que se. 
niega la aparicion guadalupana; tratanc;o de 
persuadir qne todo no es mas que una fab_ula 
indigna de fé: se hicieron llegar estos escntos 
á, Roma redactados en latin para que la Sagra­
da Congregacion de Ritos, en donde había do 
dilucicll;lrse la cnestion, estuviera al tanto de 
todo lo aleo-ado contra la historia guadalupana. o . 
La Santa Sede, que en todos los negoc~o:, Y 
esvecialmente en los relativos al culto_ div:no, 
obra. siempre con un aplomo e.xtr~orclmano Y 

~n 
prudencia admirable, dispuso qLrn se mandara 
á todos los Prelados mexicanos un compendio 
de los argumentos alegados en contra de la, 
historia guacla]npana, para que contestáramos 
y allanáramos las dificultades. Lo hicimos así 
en efecto ; y dcspues de una madura discusion 1 

la Sagrada Congregacion de Ritos con fecha G 
<le 1\Jarzo, ha expedido el Decreto deseado, 
aprobando y concediendo el oficio pedido por 
·el Episcopado mexicano. 11 

11La expedicion de este Decreto con las cir­
cunstancias que lo han acompal1ado, es sin du­
da un solcmnísimo y expléndiclo triunfo de la 
-causa nacional gnadalnpana, pot lo cual debe­
mes dar humildes y fervorosas gracias á Dios 
Nuestro Señor. Ademas este acontecimiento 
debe inflamar nuestro amor y gratitud á la 
Santísima Vírgen .María de Guadalupe, que no 
quiere pongamos en eluda los beneficios que se 
ha dignado concederá nuestra Nacion ." 

Quizá la Diócesis de Querétaro no sea la pri­
mera, pero de seguro no es la última· de la 
iglesia mexicana en reconocer tan sefíalado 
favor de la Santísima Virgen. El Ilmo. Sr. 
Obispo acaba de ir con sus diocesano~ en nu­
merosa representación á dar públicas y solem­
nísimas gracias á Dios Nuestro Sefíor, á los 
pies de la Santísima Virgen de] Tepeyac, por 
tan fausto acontecimiento . Poco menos de cua­
trocientos peregrinos marcliaron á pie el día 
22 de Junio á la Santa, Colina, conducidos por 
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el Sr. Rector del Semiuario Conciliar y Arce­
diano de la Santa Iglesia Catedral Pbro. D. 
Florencio Rosas; por los trenes del Ferro-Carril 
Central Mexicano hicieron viaje los demás pe­
reo-rinos desde el día 29 de Junio hasta el 1 º 
de0 Jullo, habiendo presidido el Ilmo, Sr . . Obis­
po el grupo que tomó pasaje la mañana del 30 
de Junio acompa:ñándole la comisión del V, ' . Cabildo, y el clero y jóvenes del Seminario 
Conciliar. Exactamente no podemos dar el 
número de peregrinos que nos encontramos 
reunidos en el Tepeyac, pero ciertamente fue­
ron más de mil según los datos, y, cómo en 
nuestras anteriores, en la presente peregrina­
ción estuvieron dignamente representados los 
gremios, las asociaciones mutualistas, las cofra­
días , las conferencias de caridad, figuró tam­
bién una comisión de la V. Orden Tercera de 
San Francisco; y, por conjunto, volvieron á 
hacer pública confesión de fe y cristianismo 
práctico nuestros humildes obreros é indus~ 
triales al lado de multitud de distinguidas fa­
milias queretanas y de otras poblaciones de la 
diócesis. 

En cuanto á la peregrinación precisamente, 
fue en todo sobremanera felíz: todos los que 
la emprendieron á pie, á trueque de penalida~ 
des y molestias grandes relativamente, pasa­
ron días de tanta tranquilidad y paz no conocida 
del mundo que vol verían á emprenderla mil 
veces con todo y los achaques de la miseria 
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humana. La palabra. del Sr. Rosas elocuente 
y encendida en amor de Dios los nutrió diaria­
mente cómo maná del cielo, acrecentándose la 
disposición y fervor de todos ellos por la unión 
en espíritu con los que no pudieron verificarlas 
y con los que después la verificaron, conducidos 
p_or el Ilmo. Sr. Obispo , felizmente también, 
sm contratiempos ni compañía de personas 
inconvenientes. 

Si fuéra nuestro propósito, al escribir es­
tas líneas, hacer consideraciones, sobre inci­
dentes, inclusos los incontables de que fueron 
actores ó. testig·os nuestros romeros' de á pie, 
sería trabajo para un libro entero. La misa prn 
peregrinanUbus 1 la bendición y exhortación 
del Sr. Obispo, la despedida, las encomiendas, 
una meditación al travéz de los campos, un 
rosario, un cántico espiritual, una exhortación 
llena de amor de Dios y de Maria: la misma 
familiar conversación santificada por el es­
píritu de romería, y el gozo apBnas decible ']_ne 
dejan en el corazón el cansancio y fatigas cor­
porales por amor á las cosas celestiales; todo 
esto es para cristianos ele cualquier lugar 
y tiempo motivo de grande in~erés y santa 
emulación. 

Los queretanos con esos actos de divina sen­
'Cillez que parecen bagatelas, hemos vivido en 
nuestros días de peregrinación guadalupana; 
con sólo esas gracias pequeñas habriamos 
tenido para reanimar el espíritu y para tra-

* 
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costumbres, y Yenga á ser para los pósteros, 
si no centro ni punto de partida, sí algo que 
así parezca , y les ayude en sus varios campos 
de exploración histórica, si caminan, se entien~ 
de, detras de las pisadas y trabajos de otras 
gentes. Es gloriosa porque la fiesta es guada-

. lupana.; de grande trascendencia, porque en 
dos lust_ros, que se cumplirán el año próximo 
venidero, nuestras peregrinaciones diocesanas 
al c;antuario del Tepeyac se han repetido anual­
mente bajo del mismo plan y con el mismo o b­
jeto de la primera, todas ellas a valoradas por 
su canícter diocesano y oficial y respirando la 
misma fé del Pbro. D. Juan Caballero y Ocio de 
la que nuestro pueblo en cien ocasiones ha da­
do ejemplo brillantísimo. Romerías, como las 
nuestras ele un pueblo representado en masa 
con su Obispo á la cabeza, que se dirigen al 
lugar, aquí en la tierra y para todo un país, 
de más dichas y consuelos, como punto de más 
comunicación con Dios , no acontecen sin dejar 
esparcidas en abundancia semillas de todo li­
naje de bienes cuyos frutos sazonará después 
el calor y rocío de la divina gracia. Como ver• 
dader·os acontecimientos conmueven profunda­
mente á los pueblos, por ellas, algunas tenden­
cias locales se determinan y se inician otras; 
y como éstas tengan fuerza y vida de Jesu­
Cristo en Dios, su alcance es mas dilatado y el 
bien que comuniquen más duradero y de más 
estima. 
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Gran contento producen en nuestra alma es­
tos pensamientos, }Jorque teniendo nuestras 
peregrinaciones los visos de sucesos grandes, 
y componiendo ya una larga serie, casi nos 
fuerzan á presentir efectos salndables del mo­
vimiento qúeimp1imcn, y á esperar mucho bien 
en lo privado, pero má" en lo público. Y no 
confiamos precisamente en la Yirtnalidad de ]os 
acontecimiento.;; (que si la tienen es porque de 
Dios mana y desciende), ni pru"<t sostenernos 
en nuestras e~pera11za~ buscamos como prime-
1·0 y segnl'o apoyo Jo sucedido en otros siglos 
y regiones. No; es :!\Iada, nuestra Señora de 
Guadalupe, - allí hacia, donde fnimos, en el si­
tio llicllosísimo cfo su morada. en ~Iéxicü; allí 
donde Dios por Ella es nuis con nosotros; María 
inmaculada,, como cutre nubes de gloria la vió 
Juan Diego sorprcndivo clulcemente con míi­
sica de áno:elcg han 'os[,dma-Marfa, la misma 
que en copi:t mara vUlosa se quedJ con nosotros 
en el Tepcyac por prenda de amor á los nlexi­
canos, y predsamen e a¡;:í, e;-:; nuestra firme es­
peranza de ,·ida. y '1c virtud. 

El orador sap:rado que el 2 fle Julio del pre­
sente a110 de 1SD4 h~tbló c1n 1far.ía de Guada­
lupe y con los percgl'inds qneretanos, ¡ cm1n 
feliz y opoctunamcntc nos la, moMró nuestra 
esperanza de Yida y fortaleza! j8J,C8 vitue et vir­
tutis ! Como qne pen nr a~í de l\lurLt y mante­
ner este scnlir en el pueblo, es en gnin ma,nora 
consolatlor cuandv hay que c~pcrar de lo alLo 
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todo soplo ele regeneración p1íhlica en México, 
que, tan maltrecho por los desaciertos propios, 
lleva á tal grado encarrilada su vida moderna 
por los mm~ejos tenebrosos que da espanto su 
porvenir, por mas que nos prediquen de otro 
modo cn<ntñadores 6 eng·añados. e '- ---

Bien sabemos qne nos tocó vivir en el tiem-
po de llorar . sobre los escombros de nuestra 
antigua grandeza; y porque lo sabemos, y por­
que, aunque nos tachen de pesimistas, ht·mos 
de lamentar sicmprc los tiempos que corren, 
nuestra esperanza crece con ~faría; qne si otros 
encuentran fácil arrimo y acomodo pacífico en­
tre las ruinas de lo que fné, no ha de ser por 
mir~1.s levantadas, siendo notorio que nnestrn, 
manera de ser ni viene ele lo que fuimos ni es lo 
que por imitación prnlo ha her sido. Circnnstan­
cias influjos, dineros, apatía, elasticidad del ' ' .. dereeho, muchedumbre de figuras pequeñas y 
ánimos apocados, con otros males, son lo que se 
vé en el centro y en derre<lor de nuestro suelo. 

Hubo,· sin embargo, ª'1 todos los ~ámbitos 
de nuestro territorio (y los hay todavía) hom­
bres eminentes ~n los Yarios ramos del saber 
humano, algunos de juicio gra Ye, doctísimos 
é ilustrados, Lle granel e corazón y altas mims; 
v con todo, el curso de nuestras cosas ,,a to-. ' <la'VÍ.a por . el rumbo rc;,;balndiio de nuestras 
desgradas, cada día más <lifíciles porque á 
pesar de ser más antiguas que la moderna si­
tuación de Europa, entre nosotros impera una 
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quietucl fría sin ejemplo, y sólÓ• da ble don-
de el. individuo no aléanza á ver, por aislado 
ó porque no se le permite, más allá del cerca­
do de la heredad propia. Triste es decirlo, pero 
el sabio que nos visita y admira cristianos vie­
jos en el hogar y católicos fervorosos en el tem­
plo, s(no en la esfera social no nos encuentra, 
orillados no tanto por las olas del poder domi­
nante, cuanto por la poquedad de nuestro 
espíritu público. Así se explica nuestra vida 
reducida casi {t las cortas y estrechas aspiracio­
nes de familia, moviéndonos dentro dela socie­
dad como extranjeros, y cuando alg·nna vez 
nos lanzarnos á mayor altura, ponemos al 
obrar el blanco muy alto comparativamen­
te a lo poco con que damos comienzo , y no 
damos en la meta, ó sufrimos desaliento de 
muerte por contar con fa experiencia de la v1da 
de 1m hombre y no de los siglos, tropezando 
naturaJmente con dificultades insuperables ~í 
un conocimiento meramente parcial del cora­
z61i humano. ¿A L¡ué e:xtraflar, después, en 
unas clases el desapego glacial de todo lo que 
por el catolicismo ennoblece y moraliza nn 
pueblo, y en otras, la _igno4'1.ncia de todo eso 
y la forzosa incuria y abandono? A qué extra­
ñar en socíedades así, de miembros tan desli­
gados, ora el menosprecio.práctico de la fe y 
de la moral católica, ora la calumnia contra el 
clero y la clif amación ele los partiC11lares, has­
ta en_ plÍ. blicos espectáculos, impunemente, y 
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alguna vez ( como ha sucedido ya entre nmm-

. tros} delante de lo más caracterizado y respe­
t,able en lo políticoy civil? Los pueblos que se 
disgregan moral y políticamente, por no tener 
grandes centtos no aman los intereses genera-

. les, y entorn~es, los individuos y sus cosas son 
el tema de discursos las m~fa veces ruines y 
causa de rencillas, que en tratándose del veci­
no' como na sea para su bien l no hay que es­
perar intentos desapasionados. Hacemos hin-. 
ca.pié sobre esto, porque ya da en carn, la, 
circulación del anónimo y la caricatur¡::i, y la 
explotación miserable h~sta del innol.J1e y cri­
minal gracejo ele un bufón, y do ·un bufón 
aplaudido frenéticamente y honrado con el 
bis ¿acaso porque el subido gns'to aitístico de 
los interesados descubriese el pnro y deleitoso 
placer estético en el grande m·te de declamar 
chismes más inmorales que de arrabal? En tales 
ocasiones el mal apenas se destrure 6 atenúa. 
en algunos círculos de familia, y écha.se de 
ver con dolor que ni la sociedad como tal, ni- lo 
que pudiera llamarne ju;:;ticia pública se lasti­
man por tan punibles escándalos. 

No se necesitan más coneretos para conven­
cernos de la ausencia ele nobles y fuertes lazos 
de unión ni para acabar de conocer una cul­
tura, sobre mediocre, envilecida, con la que 
mal podemos esperar mejoría alguna ni menos 
tirando al positivo e11gr;1ndecimicnto del país. 

Lo que dejamos apuntado no ha de ser bien 
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visto, por algunos nunca lo será, y si otros lo 
juzgaren inoportuno, no nos arrepentirémos 
,de haberlo hecho como protesta siquiera débil 1 

-aunque ¿quién habla de sus esperanzas que 
.no se acuerde de sus dolores y los lamente co­
mo le fuere dado? ¿ Y nos será ilícito hacerlo 
así, cuando nos dirigimos á quienes atañe en 
causa común, y de quienes estamos seguros 
no discrepar sino por nuestro decir pobre y de­
saliñado? 

En medio, pncs , de tan graYes males , para 
quien no se fije en el hombre sino en Dios, 
¿ cómo no ha de ser consuelo el movimiento 
nacional húcia María de Guadalupe? ¿Cómo 
no hemos de ver tras de las piadosas romerías 
gnadalupanas, y aunque ele léjos, alguna mu­
danza bienhechora? Por eso al contemplar las 
.devotas caravanas qne se agitan y renuevan 
én las faldas del Tepeync, aliéntase el ánimo, 
y Tevive, y ocu1Te exclamar, pensando en el 
porvenir de la patria: !VERE CASTRA DEI SUNT 
IIAEC! 


